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Proviene del astYo-rêy^, dice, no tendrá nada dè | 
' ' particular que el dia de La 

Candelaria do èl «Casino 
que dijeroú los poetas ae 
siglo de Oro dé la litera:-
t a ra . 

Yo, apésar de tal realeza, 
esta mañana, sin ir más 
h^jós, me hubiese insubor-
dihado y me hatiese que-
dado eu cama; pues mi ca^ 
beza so sentía un poco, 
bastante aplanada, níiH ro-
dillas parecía que habían 

stado macho tiempo pros-
ternadas y allá por la co-
umna vertebral^ sentí¿i un 

hormiguea, qué á mí^ que 
en medicina soy totaimen-

c 

ßsmti^^ del Barrio de SemTla. 
Eduèaè ión é instrnccióii pública 

d© ÍAVÜOS. 

Glasfís (Is rí̂ íípaî a de ^e.gçîinda 
enseñanza oíiciai y dö prèapsira-
cióü m '^ecia 

te prof'ano, me hizo pensar 

Bias OTO ií., 
CP i^f i \ N ̂  

fh 

^]V1aktíhe2;. 

P A R R A F O S -

E1 tiempo;; ha mejerááo 
notablemente. 

Aunque durante la no-
che se deja sentir un frío 
intenso de esos que nos ha-
cea no teaer porqué envi-
diar 4 los vecinos del Gua-
darrama. 

Sin embargo; como en 
cuanto comienzaíi á rayar 
las sieto de la mañana, los 
haces de luz bienhechora 
del vivificante sol, llenan 
nuestras casas, ya entran-
do por las puertas convi-
dándonos á echarnos á la 
calle, ya entrando por las 
ventanas y sorprendiéndo-
nos en el revuelto lecho, 
donde nos dice con voz mu-
da, pero elocuente como e, 
silencio: ¡arriba, perezoso! 

Y ¿quién no obec 
Jieal es el mandato 

más de una vez en eso qm 
corve, 

\ 

Quieras que nó, salí de 
.̂a cama, y, aquí me tienen 

Ydes. còntfiudoles cosas 
q u e á Ydes. maldito lo que 
los interesan. 

Ello es que, como sábado 
que es hoy, tengo que des-
ayunarme echando un ex-
tenso párrafo con nMs ama-
bles y siempre indulgentes 
kíctores; y aquí tienen us-
tedes la càusa de tales sk-
caJ ¿ñas. 

Por otro lado, la salud 
pública, que durante días 
anteriorès ha fsufridó alte-
raciones más ó mènos con-
siderables, se vá serenando 
y ya casi sólo quedan las 
enfermedades saludables, q u e 
dijo aquel pedáneo. 

Hemos visto en la calle, 
totalmente curado de la 
leve dolencia que sufría, á 
nuestro estimado amigo 
D. José María Árnao;.y otro 
tanto podemos decir de una 
de las hermanas del hos-

Primitivo^ otro auev^o bai-
le, para el cual se harían 
grandes mejoras, tanto en 
el local, cuanto en la parte 
de obsequios. 
^ Si tal sucede, si so dá en 

'definitiva este segundo bai-
le, yo, estimada amiga 
María, yo, qué sólo te acon-
sejo lo bueno y lo justo y 
algunas veces lo bello, (ya 
,só yo, que lò bello es lo 
bueno y viceversa), t e Ve-
comiendo que vayas^ en ía 
seguridad do que no ha de 
pesarte. 

Allí, en el baile pasado, 
hubo toda la co&póstufa y 
buen gusto que. puede exi-
jir eí' más exijente, -^', 
estos tiempos que atrave-
samos, es hasta un deber 
proporcionarse algunas ho-
ras de esparcimiento y 
solaz. 

Luego á luego, cuando 
ménos se la espera', viene 
a muerte, bien con nombre 

de viruela, bien con nom-
bre trancazo, y. jadios, 
1 uventud! ¡adiós, hermo-
sura! 

Mientras tengamos vida-, 
es preciso mvir. 

Después.., la Fé nos lo dice: 
un Dios jusliciero y sábio. 

•J 

Firmes en nuestro pro-
pósito de seguir hablando 
hasta que el presidente nos 
toque la campanilla, (el 
:)residente para nosotros es 
el regente do la imprenta), 
diremos que, según se nos 

ce El Diario de Murcia» en 
su número de ayeV, dedica 
al estado porque atraviesa 
hoy el país, los siguieûtes 
elocuentéS párrafos^ 

«Ansiedad y dudas. 
Continúa la crisis, con 

todas sus graves circuns-
tancias y, seguinaos pen-
dientes délas noticias tele-
gráficas. 

Estas que algunas veces 
no són explícitas y termi-
nantes, son interpretadas, 
ya con un pesimismo cruelj 

ya con un optimismo exce-
sivo. 

En uñas hòrà's más ó mé-
ños, las realidades se im-
ponen; y las rèalidades son, 
á la hora presente, que no 
es el gobierno Sino l a na-
ción la qiie 'se encuentra en 
crisis. 

Momentos "̂ òn estos en 
los qué puede juzgarse me-
jor qye en otfos de ío que 
son, àe ìo que y de 
la virtualidad que tienen 
las instituciones. 

Esa congoja, ese tteraói' 
general ante las eventua-
lidades de! porvenir, son 
muy elocuentes. Suponen 
la necesidad de jo estable, 
lo próVidenciá'l dé lós hom-
bres de los grandeá presti-
gios y lo preciso de . agru-
paciones políticas, fuertes 
y disciplinadas. 

Precisamente tódó lo que 
está en decadencia en Es-
paña dentro de la monar-
quía, á cuya sombra no han 
hecho los partidos más que 
batallar en ùna estéril y 
desatentada lucha', 

Huchos.años de libertad 
podrían citarse para^ con-
trastar la virtualidad de 
algunas ins1;itucioñes'. Nos-
otros que no tenemos fé ni 
en la monárqOía, ni en la 
república, hemos visto con 
pena la última etapa del 
mrtido liberal, cuyas pos-
!,rimerías presentes han si-
do úñ hervidero de pasiones 
egoistas, que solo se han 
aplacado ante la inmensa 
desgracia de un niño-rey 
enfermo y una reina madre 
dolorida. 

Son los hombres, son los 
partidos, y no las institu-
ciones, los que han de sal-
var á esta nación; y los 
partidos cada dia ván sien-
do más, y los hombres ca-
da dia ván siendo ménos.i 

A.A.A.


